
LA PAPALLONA 

i Sembla mentida I 

Surts à paseig; y al fer cosa 

de cinch minuts qu' has marxat, 

ja un pobre ab veu llastimosa, 

en lo teu costat se 't posa 

demanante caritat. 

Tu al sentir las fortas queixas, 

d' aquell pobre en lo carré', 

no 'n fas cas ó 't compadeixas. 

y llavors 1' afavoreixas 

ó dius jDeu vos fassa bé! 

Pro no has dat encar sis passos, 

quan una dona, ab perills, 

portant un nen en sos brassos, 

te diu—]Qu' estem molt escassos, 

que 's moren de fam mos fills! 

Y d' eixa dona al darrera 

molts d' altres ne trovaràs, 

buscant ab tanta dalera, 

que arrivas de tal manera 

que no 't deixan dà un sol pas. 
* 

Això si; basta volguerna 

mirà ahont te vingui mes bé, 

per veurer com t' enlluherna 

la vista d' una taberna 

d' un estanch ó d' un caféÜ 

J. C. MONTANÉ. 

Males y snstos 
La notable diferencia en el precio à que se ven-

den los articules de primera necesidad en los esta-

blecimientos del vecino barrio del Lladoner, con re-

lación à los de nuestra villa, ha despertado la aten-

ción de nuestros convccinos y obligado à algunos 

cortantes de esta a sentar sus reales en aquel bendito 

barrio que el publico la ha dado en Uamar Ei Ninot 

y que en buen castellano llaman'amos El Monigote, 

como dice un guarda-consumos. 

Por aliora solo los cortantes han tornado parte en 

la broma, però si continua la racha es muy posible 

se vean secundados por los tocineros. 

Entre los vendedores ya establecidos en El Ninot 

y los que han ido recientemente se ha desarrollado 

tan ruda competència, que la carne se vende a mitad 

del precio que aquí pagamos. 

Ventaja tan aprovèchable, ha puesto en movi-

miento las piernas de las Menegildas que, en compa-

nía de un sinnúmero de vecinos organizan cada ma-

nanita una verdadera procesión, la cual irà viéndose 

màs concurrida à medida que toquen las de Villa-

diego los vendedores de nuestra plaza-mercado, la 

que muchos dias queda convertida en un verdadero 

cementerio. 

Se gún me manifestaron, hay quien tiene el pro-

pósito de extremar mas aun esa competència, y no 

faltan ilusos que han oido contar y creen que siguien-

do así llegaran à daria carne gratis y hasta el carbón 

para cocerla. 

* 
* * Si esto se realizara, no faltarían poetas que ensal-

zasen las virtudes de los carniceros, ni. tampoco ca-

balleros como D. Cirilo Maldonado que aprovecha-

rían la ocasión. 

v^iír 
Este buen senor que cayó eesante cuando la 

suhida del actual gobierno ai poder, se halla dotado 

de un caràcter observador y es pesimista hasta la 

médula. 
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